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Nuestro contacto con la figura de los norteamericanos hispanistas
  Arthur Byne (1884-1935) y Mildred Stapley (1879-1941) (figs. 1 y
  2), conocidos popularmente como los Byne, surgió hace unos años

en los archivos de la Hispanic Society of America, donde se conserva la
documentación que relata la compleja relación que nuestro matrimonio
mantuvo con su fundador, Archer Milton Huntington (1870-1955) (fig. 3),
durante esos años que nos ocupan1.  El estudio de este material ha sido fun-
damental para comprender como se transforma a partir de 1921, una pareja
de estudiosos hispanistas en exitosos marchantes de arte, actividad que ha
sido tratada por Merino de Cáceres, Rodríguez Thiessen y Martínez Ruiz2.

Fue la gran cantidad de fragmentos arquitectónicos y escultóricos, así
como otros elementos decorativos (mobiliario, artesonados, rejería, textiles,
cerámica, etc.), que los Byne se llevaron al otro lado del Atlántico trabajan-
do como agentes, lo que nos ha hecho reflexionar sobre lo bien que cono-
cían ya desde fechas muy tempranas, los rincones de relevancia artística y
cultural del país. Y si a todo ello venimos a sumar la amplia y muy variada
gama de contactos que establecieron y que les permitieron realizar esas tur-
bias actividades, lógicamente nos preguntaríamos ¿Que hacían los Byne antes
de convertirse en marchantes de arte hispánico?.

La respuesta sería justificada en las líneas que vienen a continuación,
ya que trabajaban para Archer Milton Huntington, que como todos sabe-
mos, destaca como el coleccionista más importante de arte hispánico fuera
de España. Cabe destacar, que dicho mecenas quiso construir una colección
que fuera un exponente de la cultura hispánica en su sentido más amplio3.
Seguramente, y como destaca Immaculada Socias4, uno de los principales
objetivos de la Hispanic Society al fundarse en el año 1904, fue el de esta-
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1. Arthur Byne (1884-1935)

2. Retrato de Mildred Stapley (1879-1941), realizado por
Christina Morton5.
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3. Archer Milton Huntington (1870-1955).

blecerse como un centro que dinamizara las diversas manifestaciones cultu-
rales hispanas, otorgando también un gran protagonismo a las artes decora-
tivas.

Y es aquí que comienza la relación de Archer Milton Huntington con
los Byne, cuyo primer contacto no fue un hecho al azar y seguidamente
explicaremos el porqué. Ya desde 1910 los Byne, recién casados, empeza-
ron a viajar por su cuenta en España mostrándose muy interesados en estu-
diar de cerca sus tesoros patrimoniales. Hasta que finalmente en diciembre
de 1913,  y a través de la firma de arquitectos Howells & Stokes para la que
trabajaba Arthur, entraron en contacto con Huntington6.

Todo surgió a raíz de una colección de fotografías que Arthur había
realizado durante sus rutas por España en las que Huntington estaba muy
interesado en adquirir para exponerlas en las salas de su museo. Éste, pronto
se dio cuenta del gran potencial que representaba el matrimonio que por
entonces ya tenía reunido todo el material documental y gráfico necesario
para dar salida a dos de sus monografías dedicadas a las rejas y los hierros
españoles. Es así que los Byne encontraron en Huntington el patrocinador
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que estaban buscando quien en 1914 les publicó la Rejería of the Spanish
Rennaisance7  en gran formato, la cual incluía un rico material gráfico y un
año después, en 1915, editaron el Spanish Ironwork8  en formato libro que
además recogía entre sus páginas piezas de la propia colección del museo.

Sin lugar a dudas, esas dos publicaciones resultaron para el matrimonio
una inmejorable tarjeta de presentación que les aseguró una continuidad
colaborativa y financiera con nuestro coleccionista. ¿Por qué? Cabe subra-
yar que la formación académica de ambos, que incluía las dotes literarias de
Mildred,  combinadas con las de Arthur como arquitecto, dibujante y fotó-
grafo, hacían de ellos un tándem profesional muy eficiente9.  Además, el
hecho que se interesaran sin distinción por el rico tejido artístico que había
florecido en España y su relación con el innovador uso de la fotografía para
documentarlo, hizo de los Byne un matrimonio muy atractivo para las nece-
sidades de Huntington y de su relativamente joven Sociedad Hispánica10.

Dado que Huntington estaba todavía en proceso de ordenación y cata-
logación de su gigantesca colección de colecciones, contrató a los Byne des-
de 1916 a 1918 como Curators of Architecture and Allied Arts11,  encargán-
dose el matrimonio de labores tanto administrativas como también
museísticas. Además, no fueron pocas las veces que tuvieron que realizar
investigaciones monográficas, para suplir la en ocasiones escasa e insufi-
ciente documentación que poseían a la hora de realizar las fichas de las
piezas que estaban expuestas en el museo. Un ejemplo representativo de lo
que venimos diciendo fueron las dos tumbas renacentistas de los duques de
Alburquerque provenientes del convento de San Francisco de Cuellar en
Segovia, la de Doña Mencía Enríquez de Toledo, segunda esposa de don
Beltrán de la Cueva y la del hermano de éste, el obispo de Palencia Gutiérrez
de la Cueva (figs. 4 y 5). Al respecto, cabe señalar que Arthur realizó los
dibujos preparatorios que ayudaron al montaje de dichos sepulcros en las
salas de la Hispanic Society (fig. 6), mientras que Mildred se encargó de
averiguar el árbol genealógico y la historia de los personajes enterrados, ya
que cuando Huntington los adquirió, parece ser que disponía solamente de
una fotografía. El resultado del estudio de los Byne fue ampliado a lo largo
de los años y finalmente publicado por la institución en 1927 en un pequeño
volumen12.

Además, en relación a esas dos tumbas sería interesante resaltar el va-
lor de la fotografía como fuente documental, ya que al observar dos de las
imágenes que disponemos con respecto a esas tumbas, advertimos como la
primera le sirvió a Huntington como documento gráfico a la hora de adqui-
rir el sepulcro de Gutiérrez de la Cueva, y la segunda, refleja el espacio que
ocupaba el monumento funerario de Dª Mencía en el Convento de Cuellar y
las marcas de éste tras ser arrancado del muro (figs. 7 y 8).
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5. La Deposición, detalle del monumento de D. Gutiérrez de la Cueva, The Hispanic Society
of America. Cortesía de The Hispanic Society of America

4. La Resurrección, detalle del monumento funerario de Dª Mencía Enríquez de Toledo.
APUD. The Hispanic Society of America. Tesoros.
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6. Dibujo del monumento funerario de Dª Mencía Enríquez de Toledo, realizado por Arthur
Byne.

7. Monumento de Gutiérrez de la Cueva in situ en Cuéllar - anterior al traslado.
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8. Ruinas del Convento de San Francisco de Cuéllar. Segovia

 El ejemplo de las tumbas de Cuellar es otro paradigma sobre la impor-
tancia que tenía la fotografía para Huntington como también para los colec-
cionistas de la denominada Gilded Age, o época dorada del coleccionismo
americano ya que, era un medio muy valioso como instrumento de recono-
cimiento a la vez que servía para hacer minuciosos análisis sobre las piezas.

Llegados a este punto, sería importante remarcar que pese a que
Huntington coleccionaba fotografías a través de adquisiciones y donaciones,
no fue hasta su encuentro con los Byne cuando decidió financiarles cuatro
campañas fotográficas en España comprendidas entre 1915 y 1921, que ade-
más de cumplir con otros fines que seguidamente comentaremos, asentaron
también las bases para un nuevo departamento en la Hispanic Society dedi-
cado a la fotografía y denominado Iconografía, fundado en el año 192813.

En cualquier caso, la actividad más importante a destacar en relación a
nuestros protagonistas, fueron éstas cuatro expediciones por tierras españo-
las que Huntington les financió entre 1915 y 1921 y que nosotros tuvimos
que reconstruir mediante la documentación que se conserva en los archivos
de la Hispanic Society. Sin duda, este ejercicio nos ha sido muy útil en pri-
mer lugar para establecer sus rutas por el territorio y especificar los numero-
sos monumentos que visitaron, pero también para comprender cuales eran
en cada momento sus objetos de estudio así como los contactos que estable-
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cieron en cada núcleo y las dificultades que afrontaron teniendo que cruzar
el Atlántico en años de guerra.

Merece la pena tener en cuenta que, en este periodo, los Byne, atravesa-
ron el país de norte a sur y de este a oeste muchas veces viajando, en burro o
a caballo, para examinar los monumentos, medirlos, dibujarlos, fotografiar-
los y contextualizarlos dentro de sus parámetros históricos, políticos y so-
ciales. En este sentido y sin desdeñar ningún estilo o temática, realizaron
estudios vinculados a la arquitectura renacentista, el arte románico y gótico,
la escultura, los artesonados, el mobiliario, los jardines y los patios así como
también trataron los tejidos y bordados. Incluso, durante sus rutas por el
país, recopilaron material para editar en un futuro, monografías dirigidas a
los forasteros en las que se describían posibles rutas por los rincones más
bellos y olvidados de España14.

El resultado de sus dos primeras expediciones fue bastante fructífero
ya que Huntington en 1917 les publicó Spanish Architecture of the Sixteenth
Century y, en 1920 dio salida a Decorated Wooden Ceilings in Spain15,  obras
que tuvieron un considerable éxito tanto en España como en los Estados
Unidos y que de alguna manera consolidaron la fama de los Byne en los
círculos culturales coetáneos. Además, hay que pensar que tras cada viaje, el
matrimonio entregaba, junto a los manuscritos para publicar, todo el mate-
rial gráfico que serviría para el montaje de exposiciones fotográficas en las
salas de la Hispanic Society16,  En este sentido, el interés generado hacia
estas muestras fue destacable ya que las más de 2.500 fotografías que los
Byne habían tomado en España, se convirtieron en fuente indispensable de
estudio para los arquitectos estadounidenses que estaban influenciados por
la ola del Spanish Craze y del Spanish Colonial Revival Style17.

Retomando el hilo de las expediciones del matrimonio, otro objeto de
investigación que ocupó un lugar señalado en sus intereses, fue sin duda, el
mobiliario español, ámbito de estudio que habían iniciado unos años atrás
pero que desarrollaron con profundidad durante su tercer viaje por España
en 1918. La pareja, que por aquel entonces gozaba de un reconocimiento
destacado como hispanistas en ambas orillas del Atlántico, supo desde el
principio como aprovecharse de su condición de acreditados investigadores
de la Hispanic Society y del conocidísimo Huntington para estrechar lazos
con las élites españolas y sobre todo las madrileñas, ya que la capital solía
ser el epicentro de sus operaciones y el lugar donde mantenían su residencia
permanente durante sus visitas por el país.

También debemos tener presente, que las nuevas amistades en España
les ofrecían posibilidades profesionales mucho más prometedoras una vez
tomada conciencia de las oportunidades del patrimonio español en el mer-
cado de arte. En esta línea, cabe mencionar los contactos que mantuvieron
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con artistas, historiadores de arte, burgueses, aristócratas y promotores cul-
turales de la época, algunos de los cuales estaban también vinculados con la
Comisaría de Turismo, la Asociación de Pintores y Escultores, la Sociedad
Española de Excursiones y la Sociedad Española de Amigos del Arte18,  en-
tre otras. Asimismo, el éxito que tuvieron las publicaciones de los Byne en
Estados Unidos resultó ser una ventana de difusión inmejorable para mu-
chas de las colecciones particulares que se conservaban en las mansiones
españolas. Es decir, que se creó una relación reciproca ya que a medida que
los Byne iban publicando el patrimonio español particularmente dirigido
hacia los Estados Unidos, los coleccionistas de este país tenían cada vez
más la mirada fijada en España, cuya élite deseaba liquidar mucho o poco
sus bienes acuciada por sus limitaciones financieras.

Esta realidad nos ayuda a entender como los ilustrados estudios de los
Byne se convirtieron a la vez en vehículos de almoneda para las colecciones
españolas, y en catálogos de venta para los estadounidenses quienes señala-
ban con especificidad la pieza que les interesaba adquirir. Dando buen ejemplo
de lo que venimos diciendo, el Decorated Wooden Ceilings in Spain, men-
cionado anteriormente y publicado en 1920, así como el Spanish Interiors
and Furniture publicado en tres volúmenes in folio entre 1921 y 192519.

Teniendo por delante este panorama, y siendo conscientes de que el
fundador de la Hispanic Society jamás permitiría que se involucrasen en
operaciones de compra venta mientras estaban bajo sus auspicios20,  los Byne
aprovecharon su último viaje financiado para cumplir con sus compromisos
contractuales y poder a partir de 1921 desvincularse del coleccionista y de-
dicarse de lleno a su actividad como art dealers21.  Y pese a que su nuevo
negocio como agentes de arte les mantenía bastante ocupados, la pareja du-
rante la siguiente década y sirviéndose del material que habían recopilado
en años anteriores, continuó elaborando monografías dedicadas al arte espa-
ñol a la vez que publicaba copiosamente en revistas sobre todo americanas
pero también españolas22. Para llevar a cabo dicha tarea y hacer servir sus
objetivos, no dudaron en contactar con diversas instituciones y entidades
para suplir vacíos documentales y gráficos, como fue el caso por ejemplo
del Institut Amatller d’ art Hispanic de Barcelona, del Museo de Artes In-
dustriales de Madrid y de la mencionada anteriormente Sociedad Española
de Excursiones, entre otras instituciones.

Por otra parte, tal y como relata la prensa de la época, su reputación y su
hispanofilia iba en aumento siendo condecorados por Primo de Rivera en
1927, hecho que fue sin duda la cereza en el pastel, ya que sus turbios nego-
cios jamás se dieron a conocer abiertamente en la sociedad. Sin embargo,
hay que recalcar una contradicción muy fuerte con respecto a lo que defen-
dían ejerciendo únicamente como estudiosos, con lo que acabaron haciendo
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posteriormente como marchantes de arte. En este sentido, no fueron pocas
las veces que los Byne dejaron constancia de las heridas que las desamorti-
zaciones causaron al patrimonio nacional, así como de los numerosos agen-
tes forasteros que se encargaron de liquidar los restos de los conventos des-
amortizados. Es más, leyendo sus estudios,  así como su correspondencia
con Huntington, se podía interpretar su disgusto y enfado cuando se referían
a monumentos que habían visitado en sus primeras rutas por España y que
sorprendentemente a su vuelta en el país habían desaparecido.

Con los años, y practicando exitosamente el oficio de agentes de arte
tratando con personajes de la talla de William Randolph Hearst (1863-1951),
la situación financiera de los Byne cambió radicalmente. Pudieron permitir-
se llevar una vida más acomodada, convirtiéndose también en coleccionis-
tas de arte23  tal y como demuestran las piezas que actualmente se conservan
en la que fue su última residencia en Madrid en la calle Don Ramón de la
Cruz (figs. 9, 10, 11, 12  y 13), actualmente habitada por el ministro conse-
jero de la embajada estadounidense en España24  Por último, mencionar que
hasta el final de su vida permanecieron en el país residiendo tanto en la
capital como en Palma de Mallorca donde Arthur y Mildred mantenían una
casa de veraneo hasta que tras sus muertes en los años 1935 y 1941 respecti-
vamente25,  ambos fueron enterrados bajo la misma tumba en el cementerio
británico de Carabanchel.

9. Fachada, Don Ramón de la Cruz, 3, Madrid.
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10 y 11. Patio y vista del interior, Don Ramón de la Cruz, 3, Madrid.
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12 y 13. Vistas de los interiores, Don Ramón de la Cruz, 3, Madrid.
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un juego antiguo de indumentaria religiosa de origen español, cuya venta promovían las hermanas

del convento español en Tampa de Florida. Propuestas que fueron rechazadas por Huntington quien

pretendía que los Byne se concentrasen únicamente en los estudios, ya que para eso les financiaba.

21 En enero de 1921 fue cuando el matrimonio decidió desvincularse de manera oficial pero no tajan-

te, de la Hispanic Society of America. No obstante, tuvieron que esperar unos cuantos meses antes de

anunciar a su nuevo oficio de "anticuarios", dado que primero querían acabar con todos los compro-

misos contractuales que les unían con Huntington, como fue el caso del multideseado Romanesque

Book que la pareja llevaba preparando durante los últimos cuatro años en España.

22 Entre los títulos publicados por los Byne, destacan: Spanish Gardens and Patios, Filadelfia, J. B.

Lippincott, 1924; Popular Weaving and Embroidery in Spain. Nueva York, W. Helburn, 1924 (este

título también se editó en castellano: Tejidos y bordados populares españoles. Madrid, Voluntad,

1924; The Sculptured Capital in Spain. Nueva York, W. Helburn, 1925 (edición en castellano: La

escultura en los capiteles españoles. Madrid, Voluntad, 1926); Provincial Houses in Spain. Nueva

York, W. Helburn, 1925; Forgotten Shrines of Spain, Filadelfia - Londres: J. B. Lipincott, 1926; y

Majorcan Houses and Gardens. Nueva York, William Helburn, 1928 (edición en castellano: Casas y

Jardines de Mallorca, Palma de Mallorca. José J. de Olañeta, 1982. En 1987 se reeditó el mismo

título en una versión bilingüe en catalán y castellano). Asimismo, su participación en revistas anglófonas

fue destacable tal y como muestran las numerosas entradas en The Arquitectural League of New York,

The American Architect, The Architectural Record, Good Furniture, The Brickbuilder, The Art Bulletin,

Arts and Decoration, Times (London), New York Tribune y American Architect and Building News,

entre otras.

23 El coleccionismo de los Byne se remonta probablemente a partir de 1921, cuando algunas de sus

piezas de mobiliario empiezan a figurar entre las láminas del primer volumen de su Spanish Interiors
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& Furnitures. Con el paso del tiempo y a medida que iban trabajando de manera ferviente como art

dealers, su colección empezó a enriquecerse notablemente. Estaba formada sobre todo con objetos

de artes decorativas y fragmentos arquitectónicos y escultóricos que con pintura. En este sentido,

cabe subrayar que para albergarla de una manera coherente, los Byne tuvieron que remodelar la que

fue su última morada en la capital en Don Ramón de la Cruz, 3, transformando los espacios interiores

decimonónicos en estancias con aire del siglo XVII, espíritu que sigue visible hoy en día.
24 Don Ramón de la Cruz, 3. La residencia oficial del Ministro Consejero de la Embajada de los

Estados Unidos en Madrid. Madrid.

25 En el verano de 1935, la prensa española se hacía eco de la muerte del "ilustre hispanófilo" Arthur

Byne tras un accidente de coche, mientras que Mildred, falleció en la capital durante las navidades de

1941.


